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LITERATURA

Carlota visi
ta a su tía Ánge
la, una escritora 
de éxito que vi
ve en Venecia, 
durante el mes 
de febrero, pa
ra que conozca 
su famoso car
naval. Durante 
su estancia en 
el palacete pro
piedad de su tía, 
descubre que su 
bisabuela, ca
sualmente tam
bién llamada 
Carlota, falle
ció en extrañas 
circunstancias. 
Nuestra prota
gonista es una 

persona bastante analítica y que no suele dejar volar la 
imaginación, pero el mágico ambiente veneciano du
rante el carnaval, el misterio de la muerte de su bisa
buela y, sobre todo, la aparición del joven Ferrando, 
convierten esas vacaciones en una aventura emocio
nante e inolvidable. A todo esto hay que sumarle los 
recorridos por las calles de Venecia, o detalles de su gas
tronomía y costumbres que enriquecen todavía más la 
trama.

En definitiva, “El retrato de Carlota” es una novela 
de ágil lectura, bien construida y que mantiene el mis
terio a lo largo de sus páginas sin flaquear. Y es que su 
autora, la zaragozana Ana Alcolea, es una experta en 
mantener en vilo a sus lectores y hacerles vivir aventu
ras apasionantes. Si lo que buscas es una historia que 
combine el misterio y la aventura con algo de romance, 
y que además no sea muy extenso para el verano, éste 
es tu libro.
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Carlos Bravo suárez

Hillel Halkin (Nueva 
York, 1939) es un escritor, 
crítico literario y traductor 
estadounidense afincado 
en Israel desde hace más 
de cuarenta años. Es autor 
de varios ensayos históri
cos sobre la cuestión judía 
y su país de residencia y ha 
traducido al inglés obras 
de importantes escritores 
israelíes actuales como A. 
B. Yehoshua, Amos Oz y 
Meir Shalev. En 2012, y con 
73 años cumplidos, publi
có “¡Melisande! ¿Qué son 
los sueños?”, su primera 
y aclamada novela que Li
bros del Asteroide acaba de 
editar en nuestro país.

“¡Melisande! ¿Qué son los sueños?” es una hermosa novela que 
cuenta la apasionada y fluctuante relación de amistad y amor en
tre Mellie, Rick y Hoo; desde sus años más jóvenes, en que co
inciden en la redacción de la revista literaria del instituto donde 
estudian, hasta el mismo momento en que se escribe la novela, 
que en realidad es una carta que Hoo –ahora catedrático de lite
ratura griega– dirige a Mellie varias décadas más tarde. Se trata 
de un largo texto epistolar, con continuas referencias en segunda 
persona a su destinataria, escrito por Hoo desde la madurez y el 
recuerdo. El relato del trío protagonista se inicia en los años cin
cuenta y sesenta del pasado siglo XX, con los últimos coletazos 
del macartismo y el reclutamiento y las protestas juveniles contra 
la guerra de Vietnam. En el camino queda la fuerte amistad entre 
los tres personajes, la aventura hinduista que deja psicológica
mente maltrecho a Rick, el amor de Mellie hacia los dos amigos, 
el aborto y los problemas de maternidad y de adopción, y el inevi
table desvanecimiento final de algunos sueños de juventud.

“¡Melisande! ¿Qué son los sueños?”, cuyo título procede de un 
verso del poeta alemán Heinrich Heine, tiene una estructura li
teraria muy rica y compleja, con una atractiva mezcla de di
versos recursos narrativos perfectamente ensamblados en el 
relato. Aunque a través de la larga misiva de Hoo recompo
nemos la vida y la relación de los tres personajes, a esta na
rración prácticamente lineal y cronológica se añaden algunas 
historias externas relacionadas de manera más o menos eviden
te con el hilo central de la novela: la historia de raíz bíblica de la 
mujer que va quedando viuda de los sucesivos hermanos con los 
que se casa y la de la princesa que escapa de su castillo para unir
se a dos peregrinos que a nadie más dicen que lo son. En el libro 
hay muchas referencias a la literatura y la filosofía helenas y una 
presencia geográfica –como sueño primero y como rea l i 
dad después– de una isla griega que puede ser la Ítaca 
particular en la que Hoo espera a su Ulises, esta vez reen
carnado en mujer en un cambio de sexos y papeles res
pecto a la originaria historia homérica.

“¡Melisande! ¿Qué son los sueños?” es una bella no
vela, creíble y verosímil, con tres peregrinos en busca 
de una felicidad que a veces se extravía o se rompe, 
pero que pese a los reveses sufridos siempre se sigue 
soñando. Un hermoso ejercicio literario hecho desde 
la doble madurez del personaje Hoo y del septuagenario 
Hillel Halkin, autor final de la novela. Una mirada hacia 
atrás que se debate entre la nostalgia y la esperanza.
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 arChi de Consuelo

En el bar el camionero 
pagó la cuenta y metió dos 
monedas del cambio en la 
máquina tragaperras. Sacó 
unos bonos y estuvo un ra-
to jugando sin éxito. Se pi-
có. Pidió a la camarera que 
le cambiara 50 euros en mo-
nedas. Las gastó en unos tre-
ce minutos. Un parroquiano 
de edad avanzada, recosta-
do en la barra sobre un codo 
y removiendo una cucharilla 
en su té de tila, le sonrió con 
empatía:
   -Las amañan para que no 
puedas ganar nada.
   El camionero lo miró de hur-
tadillas. Pidió más cambio, 
por favor. Jugó durante toda 
la mañana, en ocasiones re-
cuperaba algo, entonces se 
volvía exultante a mirar al 
viejo de la barra como si hu-
biera ganado una fortuna. 
Estuvo así hasta que lo gas-
tó todo, incluida la calderilla 
que llevaba para el peaje. Se 
volvió a mirar al viejo, pero 
ya no estaba. En su lugar 
vio a la camarera, pasando 
la bayeta al mostrador con 
mansa paciencia.
   -Una hora antes de jugar 
usted un viejito muy simpá-
tico se llevó el bote-le soltó 
como si tal cosa-
   -¿Un viejito? -inquirió él 
con cierto resentimiento. 
   -Sí -respondió ella con una 
sonrisa a media asta-. El se-
ñor mayor que hablaba con 
usted hasta hace unos mi-
nutos-y siguió pasando la 
bayeta.
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